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GARRIDO -¿Eb, qué tal? Las subsistencias, stgún el gobernador, al a l c ^  
de la roano y el Gobierno en crisis. ¿Dirán ustedes ahora que no son felices?
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La Unión y el Fénix Español
OOUPAÑIA DE SEOÜBOS REUNIDOS

evita! utial: IZ.0M.DIHj De ¡teseíat elettieaineati dnnikiliiDiL 
Agetittlas en todas fas provincias de España, Francia y Portugal 

eiNGUENTA V CUATRO ANOS DE EXISTENOIA 
SEOUROS SOBRE U  VIDA m SEGUROS CONTRA 

IHOERDIOS w SEGUROS DE VAEORES Y SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Grada, 60,

P a r a  v in o s  se lec to s^  v is i t a d  la s

D E  U A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-Telétono 2.224

F A R M A C I A  D E I i  M T T T í t .t I » !
D E  J .  F E R N A N D E Z  D E  L A  R E Q U E R A

Sortido completo de espeoiaUdadee.

PreparaciÓD xarantlaada de toda clase de ampollas Inyectables
P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 -  S A M T A R O E R

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E LE FO N O  4 2 S

Frutas de todas ciases españolas y extrau- 
 ̂ jei'as. Plátanos, fresa, fresón, aíbaricoques, 

cerezas y nísp^os. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América. Reinetas de Minean de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben los géneros directamente dé los mejores puntos productores

3La T J i ¡s  j = i o ¿ r o  
C alle  Mayor, núm ero 23.--M A D R I0

í .A. Da-TT TSr o  I  o  _
Cada diaz paiaFjras. 1,50 pasetas.-Por cada palabra más, diez céntimos-Lo , 

mitad de precio, y gratis por „na vez, cuando ce trate de personas

LA MECANI CA
Taller de reparación de máquinas 

de coser de (odas clases 
i - tSSRV ie iS  A SSMISIL fS  1.1

d°> dl,-na.l3a.ltWKfl.or:

CJoaaa.*>j . ____________
•OMPRA V VCNTA ■■ I IA. 
VUINAS HUEVAS V USASAI

• D Í8PACH Ü :
B^s de San Pedro, 26.

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS Y JAQUECAS

desaparecen en cinco minuto, con 
la FM IG RANINA 

del doctor M. Caldeiro 
Tros pesetas. Arenal, 16, farmacia.

m il lili
talleres DE FOTOGRABADO

D£

e l  M ENTID ER O

A UT OT f P I A :  REPRO­
DUCCIONES EN NEQRO 
DE FOTOGRAFIA^' PIN­
TURA, ETC. FOTOCRO- 
MOGRABADO (PROCE­
DIMIENTO EN TRES 
COLORES); REPRODUC- 

ION DIRECTA DE TO­
DA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A 

TODO COLOR;-::-;

CARRERA DE SAN FRANCISCO, H 

■ MADRID —

TELEFONOS, 5.50J Y 5.075

■ I

. A - F X O O S
anuncjOi aolicitando trabajo, 
en eítuaofón aflictiva.

PNAVERAL. Tratamiento eficaz, inofett- 
flivo, cómodo, de la toa ferina (coquelu­
che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara,
Dumero B.

GOMIS. El mejor sastre de Madrid En

féueros inglesea, a pesar ide k  guerra.
iBorme surtido en trajea d© invierno y 

primavera. Elegancia y economía. E¿Dar- 
teros, nú mero ío.

Frutas de todae
clases. Mayor. 17. Teléfono 5.5i5. ■

J
LA MODERNA Taquigrafía Española 
(primera parte. Taquigrafía escolar y co­
mercia), una peseta; segunda parte. Ta­
quigrafía pa,rlamentaria, dos pesetas), 
por Cortés taquígrafo del Senaido, pre­
sidente deja Federación Taquigráfica Ea. 
gráfico»^ «El Mundo Taqui-

SEHORA viuda, educada, desea coloca­
ción, cuidar oficina, portería, oaballero 
de posición o Sacerdote. Calle do la Vi­
lla, número 6, piso cuatto derecha.

FARM ACIA de la Eeina Matíre. Calle 
Mayor. Medicamentos y espedficoe na­
cionales y extranjeros. Aguas minerales. 
Específicofl del doctor Moreno.
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■ L M IN T ID IH O

g los sotrioos
* O  1

CuflJKlo eaJieVüii los periódico^ d«l mal­
íes diUidí̂  cueiiita de la ci’isis d« la ultima 
hornada. Mamporro se t]nodo como si m 
hubieran nombrado de pronto pre,sident& 
de la Sociedad de Pesí'a: tal filé su sor 
presa.

Conipletajuente aletargado por la emo 
eión, empezó a reflexionar con todag sus 
fuerzas pam explicarse lou motH-os que 
hubieraTi. podido indiueir a don Maiiolito 
para Ir a Palacio, ein que lograra extraer 
más jugo do su congestionado caletre que 
el que piiqda liar un ama de cria de la 
Inclusa ce su exhairsta ubre piovineinl, 
vamos al decir,

í, Que lialjo'á pasado? ¿Qué bahra ocu­
rrido en el Bipnp, no del anra, sino del
(labinete ? ■ n - i

En esto estado de con-oicncia llego el 
susoídicho día Mamporro a la Redaeción.

Acto w'jguido nos convocó a P*doa loi 
jsabuesoa y nos dijo :

—Dist'tiguidiíi jóvenes ntnrcas»: lia 
béis de saber uatedes que tengo un im* 
promiiéo lie honor y un íitiro ,en litigio^ 
por mor ide cierta apuesta, por conocer las 
calidas el último paro gcnerail dal Gablnt- 
te García Piúeto, ¡ Hus y a ellos, en tu 
BÍa(=jta« reyjórteras! Al que ma traiga las 
caitms de la crisis Ve convido a una bote 
Ua de maiiKiinilla,

Oir lo d<? la manzanilla y .salir lia tropa 
reporteril a la bailo en bu.sea de, noticias, 
fué tolo uno.

Poco dio-pués empezaVian a conocerse '.m 
la Redacción los prwncro.s antecodentes y 
a atarse cabos,

. ENTRE FAM IL IA

fío diremos cómo hemos logrado averi­
guar lo quo sigue, pero deolararemofe que 
,,ri los momentc^ luiis difíciles paca la vida 
do un periodista nunca falta una díluccHa 
î e casa grande- que confie un secreto a 
un mozo de comedor y un cufiado dp la, 
portera qu  ̂ lo ponga al reportero cobre 
la pista. ,

Lo que vamos a contar poiQ'rá Jar mu* 
cha luz ¡1 nuestros lectores. _ ,

La. osepna, en una ca4a lujos imonte 
amueblada, en ]a que impera ©1 buen 
tono, '

' De dicha casa. form¡, parte un tever.i 
' dirs'panho, en. cuyo pavimento se, ven

perdigadas colillas de, pitillo extramilil *' 
nanamente apuradg? y sombradas rqu) 
y acullá en: artístico desorden. ^

El magín delectivesco de. nuestros lee* 
ko'cs habrá adivinarlo que la casa, f-s 
visitada por personajes liberales,

Eu el despacho está sentado un hom* 
hre joven aún, de buen tipo y modales 
distinguidos, aunque un si es no cg algo 
alocado.

El caballero está leyendo una carta 
que dice así:

iiQuerido MaJioilo: Acabo de recibir la 
visita de mi sobrino, que me. ha dicho , 
que efitáa proveyendo cargos. Ya sabeí 
lo que quiero yo a este chico. Me ha pê  
elido que ]e nombres director de Corréis.

. Tje Iho contestado, pen tu nombre, que 
cuento coaii el cargo. Avísame, para en« 
víanle la credencial." , ,

El titulado Manolo, al leer-la misiva, 
que es de una dama, se pone lívido. Cô  
ge el teléfono y pide comunicación.

—í Es'doña Fulamita!

—Me ac'lgi'o. I Qué taJ por casa!

—Pues no mema po.sible hacer ese E?»- 
tov atado de pica y manos. El "oti-rt", .va

sabe u-sted, no me deja respirar... Ade­
más, 3U sobrino no tiene condicionee...

—/Cómol ¡.Señora! ¿Qne yo tam.po- 
■ Ah  ̂ Esot CkS deiniifiiti'a'ó*** ¿Por 

doña Fulanita! iQue qué Imbiera sido 
de. mí si el que está en glvna no me: liu- 
bieüe temado de la niauoí... ,t  aiape.
; Etítü ya no se puedo tplefrar!

Y dej.aiHlo el teléfono con un buinor 
do perros, llama a uii criadlci y le tiice : 

—Vaya uíitted a casa idio doña- fulam* 
ta v quiei aviso .a ,iu sobrmo para quo 
venga a casa a ponei-se de acuerdo con-

e l  s e g u n d o  c a s o
El ca^o que dejamos traniac.ri:))te tan 

auténtico coano el que vaoiios a relatiu-. 
Se trata de un joven diputado,a .quien 

poir siii talento iniciativas y expeiicnCia 
iwlítka .se le viene indicando eu todlna las 
coi) ibiu aciones i>a¡ra dcsciuiteñar un re* 
levanto cargo.

Eu uno ílfe tos días q¡ua pi-ecedievoii a 
la crisis, cuando se está llovfUidiO a ca^  
la combinación de albos oargoe. recibe 
la >i‘ ita de Rosado, que trac uu eucar- 
go dei preBÍ.diente.

—.Aiiiigo don Parió: Vengo de parte 
del marqués de .Allmceiiiaa para 
rar su opinión. El presidmtc, que esta 
hucieuiTo los nomibramientoe. de alte per. 
stonal, rae envía paila coraumcarle que 
tiene acordado designar a urted para ja 
Subsecretaría 'dé Abastecimiontotí. Sólo 
csiiero en qalidad de puje, tan rosado 
como el que más de loa que hayan tigu- 
rado en la Edad Media, eu resolución. 

Momento (te improaion eu el intere-

Hombre... yo... la verdad.,. Mis es­
casas'condiciones... Mi reconocida mo­
destia... El ofredmiento me labimima... 
No sé cómo agradecer.,, La -eipoción me
ahoga... TT i 1 ■

—Nada, nada, don Paco... Usted ce-J.o" 
ven, inteligente... Tiene probana su disr

, ■ ■ ■■■■»••■»•■
eiplma... lAcepta, verdad? Pues quesea
t-níicirabiienbl , d i ■Transcurreni algunas horas y Rosado se 
prcsentlii de iiiuevo eiii el' domicilio dei su- 

■südicho don Paco. , h
-;(.:arambíi. don Paco, no ^  cómo de- 

c í : Oué cPtnt?raH-edírfii !■ ■ ■► Alhuceinas mo 
eucarga'le manifieste que de la üubi^cte 
barfljide Abastecimientos iio hay nada... aii 
encajar el personal ha habido aoiiujiones 
imprevistas... , ..

; Jinojol—exc-lama .el .joven diputado 
a l arni áiidbse eX titrord i uari a me n te. .

—I Vtet me d-ice el }>residente, que se sil­
va usted ucepUr la Diroccioii de Agium; 
tura.

—I Ciuiario, n:o*os lo . ,
—E-s verdad ; pero no olvido usted que,

tiene automóvil. ,
—Eli'cieoto... El automóvil, digo ia' dis­

ciplina, me obliga a aoater la «  ó rd u ^  
del jefe... SuViordin.vdirí toda la vida, etcé-
tevtu etc. ■ . j i j „

— I'iics nada, lo dicho. Queda usted en­
cargado de la Dirección de Agricultura 
V que sea enhorabuena. ; Que caiamba, 
menos da una-piedra! , , .

El joven diputado queda algo deacota 
zmuido, i>erot pensan.'d'o ou aquello de quo 
11 nadie le amarga lui dulott.

Pa.san otras vanas horas. Amanece. 
Febo Uumibp; esplendoroso los balconus 
de la casa dto don Para- Suena un tambre. 
Se abre- la puerta... Es Rjcisadq. ,

Don Paco sufre un estremecí miento U.
voluntario. , , . i

—I Qué paa.ti?—prcigunta alaimado. 
—Nada, otra -.anac-ión... Ooaas de la- 

[jolitica... Usted, amigo Paco, sabra hur
t*oiVse cüii-’Rtí ■ ► ■ . 1

— H-rJmbre la verdad, la cosa va picando
en biab:>ria... Estoy que me muoro...

—No -se 'adarme,,.'Se trata do que la Di­
rección de Agricultura ya im pu^e -W... 
Pero la Fortuna ite sonríe... La Providem 
cía ha dispuesto que -saa para usted la 
aiibsecret!.n!ría de Gobernación.

I;

I

Garete P r i e t o . - L a  hemos «diñao». Y sin entender lo que nos han dicho los 
catatanes '
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El  MENTIOERO

Eiiiociún.,,, lágrimas que asoiman..,, fr^. 
sea Mitre¿orta(íLas., paJsbi'as ílc agrsd&íji- 
mientio..,, im apretón de maní^,
. pon Paco sale a despedir a jRosado al 

balcón con una servilleta, que agita en la 
mano. .

Ona.dro final. Por la tarde. Rosado, que 
vuelve, como las golondrinas. Lo que no 
vuelve es la subflecretaría de Gobernación.

- ; Qué pensará nateid dtel presidente! 
Ruego que ae, haga cargo... Es tremendo... 
Konianonea, que ha amenazado a última 
hora con ia eucBtión de confianza sí la 
subsecretaria no era pará Liado...

Gaivía Prieto me encarga que le pro 
sente sua oxenoas j  que se sirva aceptar, 
la Delegación Regia de Pósitos..

Vp-íes, improperios, frasee gordas, gri­
tos destornillad06, malas formas y uu hom- 
l>jiij que sale escalera abajo- refuiifulian­
do y diciendo :■

—i A cualquier hora me vuelvo yo a en­
cargar ne estas comisioncitas!

PEDUCIONES
En este estado la información, que da 

lina vaga idea diel problema de la distribu­
ción de creidenpiales, llegan hasta nosotros 
noticias fidedignas de temas tratados en 
el ultimo Coíisejo ije ministros.

Hay porteros cpie oyen frases sueltas, 
que luego iroiiiunican á los reporteros iiv- 
disoi-etos y poriódi(^o6 que las publican.

jO li poder de una botella de manza­
nilla! .

Parece ser que en dicho Consejo ae oyó 
claríimente una voz que lanzaba gallos y 
que decía frases reeogida.s íncomipletii- 

mente.
Que no me toquen a Femándaz!... 

Necesito el (Jobienio civil de... ¡N o ! j Ja­
más ... La secretan a del Juzgado muni­
cipal... Boilxilla, ministre... El hijo... El 
padre... La oubseorctairía para Gómez... 
I¡Elso, no!! La ci-iais antes... Eso... ¡Que 
se va.ya todo al cucinio d© iina vez !

_TaW palabras'pueden constituir la ex­
plicación de las desavcnonciiW) liberales, y 
Jior ende, dio la, nrisis. ' '

Lo táerto os que si hay gentes que supo­
nen (jue ésta se ha máginado por la cues­
tión de Cataluña, )x>r lo del presupuesto, o 
])t>r lo do la Sociedad de las Nociones, ■es­
tán muy engaflcadais.

La autonomía personal
Ahora, que tanito se habla dle autemo- 

mía, debiera cíont'edrse la autonpiiiia 
personal, que da libertad a l individuo 
p ara  comprarse las corbatas y  namisas 
que más le gusten, con lo  cual EL GLO- 
B IT O  alcanzaría una proaperidhd' nun- 
oa vista. ' -

ATontera, 16.

i Por fin han presentado siís dimisiones 
loa’ diez tenientes de aJcalde!

Trabajo lia costado ; peto sei ha conse-
giLido»

Según laa noticias que tiene MampoiTO 
en el domieúio de algunos de log dnmisio- 
imnos hubo es lenas desgarrad o ras y lias­
te pM'imtétiuas, Llantos, congojas y has­
ta accicíentes nerviesos. ’

Hulm señor de est-os que, pi-eeo (no hay 
segunda inteiiioión, conste) de terrible de­
lirio, e.xdamaba:

-—¡ Es mía 1 1 No puedo vivir sin ella 1, 
¡Adiós^ vara ¡Adiós pan! ¡Adiós sub- 
sisteniias 1

Las familias ¡indierou consolar a los atií. 
bulacios concejales diciéndole.s quie acaso 
fueran elegidos ¡xir el A y unt amiento cuan­
do este logre la facultad de elegir di iies 
cargos,

No todos se cüüsülai'on, porque alguno 
¡jonsiaba que mas vale pájaro tm mano que 
ciento volando.

f>e ha, podido oliservair que casi todos 
ios dimisionarios hmi adelgazado notable­
mente en estos días dle mortales aiigiii)-
tlíli'i.

No soniog aficiónad-os—y menos en esta 
—a Job bombí^s; ('oini> 

a-nte todo soniog imparciales y justos, en 
el momento presento hemos de tributa’i un 
sincero elogio al t-eiúeiite alcalde inteiiiic 
del distrito diel Centro, don Jenaro Mili­
cos Manchón, ¡xíi- haber hecho desapare- 
rer el vergonzoso ospectáculo de estar coii- 
voitidas los calles céntricas de la pobla­
ción en pu-estos die frutos.

Lo que hace falta e.q que la medida per- 
rlure ; pues, de lo contrario, la gente cree­
rá que esta a lertada 'disposición obedecía 
a otros móviles que les de favonecer el 
tránsito público. -

Querido «Jenwiío», la gente ca muy mal- 
pe nsadii.,,, y lo- licor es que en mitcha-i 
ocasiones lia tenido razón, ; Que no la ten­
ga allora!

- » * *
«E| Liberal» llamaba, al señor Garrido 

Juaiáati el alcaldie popular.
(.Popular! ¡Ah, si! Será por lo de Gai- 

n-i-de...

El plazo de los banquetes
Fisto de festejar con. un banquete los 

nombramientos de ministros, es cosa ver- 
deraménte expuesta en estos tiempos de 
crisis rapidísimas.

Hay ciudadano miniatro al que ae le 
.obsequia con un banquete, y desde que 
se inicia la idoa has-ta que se lleva a 
la practica ya ha auii'gido una crisis y 
cuando el «guatequeiaidG» comienza a  co- 
raei-, ya sólo es un ex oonto una casa.

Esto de los banquetes y de la iume- 
diat-a ejiCeución eg una cosa abaolutameii- 
te invaresímiL y así muy bien puede 
darse el caso ufe que se organice un &eto 
a favor del irainistro del ramo, organiza- 
cíoíl debiidíii íiíUiigos díí café o a 
cvmtertulios 'id tute, y cutando se sirva 
la sopa sea otip el ministre que se sien­
te a oomei'Ia.

—Pero ¡quién ea lese tío'!
—¡ Cómo ese tío 1 El irninistro del ra­

mo a quien f-estejamios.
; Rediez ■ Pero si el que yo conozco 

no tiene barba, es corto de vista v usa 
bohnes. '■

— i -^1 Ese es e! miniatro anteriioi’. El 
que" duró de(tde l|a® seis de la tarde .-ilel 
mantea hasta las onoe de la mañana -de 
ayer jueves, Elste es el últismo, el de 
ahora.

~~í)\ fe.ítejamos sin co-iiocerlef 
'1 loma! ¡Y  .qué máe Aii! Ya que es- 

ta-mog íaquí, vamos a cpnier, y en paz.
Así es la vida de Hns ministros y de ios 

lian que tes.
y ¡una y otra cosm, pura chirigota.- pura 

deleitarnos y diverti.imos.

C H IR IG O T IL L A S
Lna titular de uLa Acciimn; 
cEl caso de don Melquíades.»
Ya. De monomanía de. golieniar. Es 

una cosa que no tiene cura.

De hE] Porvenini;
«í Por qué no se rebaja el precio ¿el 

pan en- Huesca !i,i
¡ Hombre, qué casualidad 1 Es lo mismo 

que nos preguntaos!- tedog los -líos en - 
-Madrid.

Dé la re.seña de uiig sesión municipal ;
IIEl señor Cortés estuvo valiente en 

sUs ailegatoa.» '
_ Desde' luego. Ix» cortés nn quita a lo va, 

líente nunca.

Del iiHeraldo Alavés»;
«Ayer, un cafre, qu© ocupaba un piie.-ito 

en el paraíso deJ Teatro Circo, «rrojó 
una castaña, dándole en la cabeza un 
músico.» '■

Y' no hay que decir qué castaña- le 
arrea él músico si le echa la vista tn- 
cima.

iyíí
'0 %

r

-¿por podíamos trasladar una casa, coma er, Nueva York!

-Porque enviaríamos eSa al Congo belga

i
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EL MENTIDERO

El disco de las consultas
Gomo las crisis se suceden con más ve­

locidad que unai motocicleta, eso fie las 
consultas ha caído en desús») y está más 
gastado que los tacones de la/si hota'í que 
abandona, don Valor laño,

Ebü no enupeco para que Mamporro tioi, 
ga curiosidad, die sabor al segundo ¡o que 
nuestros prohombrcg político? dicoii al 
üey cuando son llamados a consulta, o sea 
cada viernes y cada martete,

Don Feliz ha descubierto el m.ndio Qc 
estar sicimpre al corriente do cuiuito ocu­
rre en el Palacio do Oriente lOj, d ía s d<: 
crisis, y todo ello sin más ayuda quci el 
ordenanza dc EL MEIMTIDÉKO y el te 
léfono de la tasca de la esquina.

Tan pronto como surge la crisis nues­
tro director agarra un paquete volumino 
so y se dirige a la taberna del señor U.sc- 
bio, que eig donde dan mejor scltz, con 
el valdepeñas.

Una vez en la tasca, abandona el jiaque 
te y coge una Jiierluza dcl tamaño de un 
liaquidermo.

Despué? llama al o/rdenanza y le da or­
den de que se vaya a la plaza de Oriente 
,V le avise por teléfono la llegada de los 
personajes políticos.

—Que acaba 'de llegar Besada— d̂ice el 
chico de la taiberna, que cfii el que »?■ ba 
puasto al aparato.

—Puicia sala el disco 17 B de ese paquetf- 
y ^n,lo en Id gramófono del señor ITsebio.

El chicíi ideJ tabeniero obedcco, y a! 
punto empieza el aparato a ciintar en a: 
ncg gallegos lo que Besada está diciendo id 
Rey on aquellos momentos.

— Ahí está Rouianonieis -- exclama do 
jjiicvo e! cbiií) al i>oco rato, '

—hlaca el 13 K y cambia la aguja.
Obedece el chico, ,v bl fonógiafo va re 

j)itieudo al oomjiás dio unas i>etenciru,s las 
patlabras idel conde al Rey.

Y así eontíni'ta Don Feliz hiiicháJidijso 
do quinces y enterándose detenidamente 
de ias consultas, mieintras los primos de los 
peiiodistas están dejándose log riñones a 
las puertas de la Ciiaa' Gra.nde,

Lo más gracioso es que los discos <iue 
tiene Don Feliz son siempre de novedad, 
y que los peiiódieos no le üitten nunca 
nada q.ue ya no le hayan dicho bus dis­
cos Ib*r la bocáníi. del aparato del señor Usebio,

Los discos le han servido admirablemeu 
te en .esta ocasión, y todavía esjoora vine 
In sirvan hasta que Lerroux lleguti a pre­
sidente die la República, o sea hasta, la 
consumación de los siglos.

Amén.

que fueron un día ideales pj'OvínciaJes y 
que cayeron., al íln, para sumirse cu las 
tem’.brosidadñs del pasado.

También fueron ILmia y (¡recta, boy 
sólo no>T había, eu pasado. uSie transit. , 
gloria iiLundiii, que dijo el Djiiitc eni uu 
momento de lucidez, en que avizoró Ja pór 
dida de los fajinea. . .

CelebraremO;; que la? cosas se a-nbglen 
-.V que la digestión de esog ciento y jiico de 
banquetes no haya sido uu trabaijo sin 
fruto. _____ _

A gusto de todos
Esto de las orisig a plazo lijo nos deseqn;- 

ewsrta; jvorque como nüsoti'Os hacemos EL 
MEhiTLDERQ los íJiiércoles, ,v (.áda ufiéi'- 
eolüís hay mi- Ministenio distinto, tenemos 
que estar cruzados de brazos hasta última 
hora, quo decidimos, por necejiidad, me- 
temofi con alguien.

Y como a! repasar la lista tío Iob mi­
nistriles, menestrales o miniestrables de la 
polítiia, qU'O 'do todos modos pueden Ha- 
riuwso lois señores qno de quince en qutti- 
e(> día.s iK)S desrigcii y dc.st;oucÍertan, no 
oncoiitriiiiioa otro (¡ue en ¡císc- corto esjja- 
uio de túuiqM) haya, dicho más tonterías 
que el a.tnigo Molquiadios, pues, iveJa.v-i!, 
queramos o no, él tiene que «er iiuestAi 
eterna vietinia,

Y la gente, creída de que la hemos ro- 
niíi'dci con el jefe del reíorrhiismo' porque sí,

Ahora bien ; 'todo puede arreglarse a 
gusto de todos. Conformes oon que rada 
noventa y sets horas surja una criáis ; pero 
osa mojiganga puede -estar señalarla, para- 
los sábados, domingos, lunes y niairtes de 
líis cuatro semanas do los doce rneses del 
año, y los restantes días dejamo.s hacer el 
jipriódico con tranquilidad,

Y si en esos tlías don -Mokiiiia.d.eis está 
callado y foniinlito... Lo malo os que el 
joven -\lvave-z, en eso de de.ir simplezas, 
es una fic.ra ; iii sosiega ni dcacanaa.

Y nó«c)t'ito,s, iqué vamos a hnice.i' .sino ce-
tuwitoJ’lo con la gi'acia ciuc nos caraote- 
rizal _ .
■Allí turnen ustedes (‘.xplicadq -el porqué 

nos ineUmioa con tanta asiduidad i-on eil 
hombre de la genial corba.ta... .

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas de ocasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altas 
precios. ATOCHA. 34, Teléfono MO.

EL ULTIMO DANZANTE

Grislólial, .RoSDlfo y Lázaro
Lof: nombres incitan ya por sí boIo.® .a 

la poesía, bucóliea y sentimontal ; jmro, 
T)or si ello nt) fuera bastainte. :es siificion 
tómente conmovedor el tema do la situa­
ción do estos trog queridos y banquetearlo= 
amigos pai'a pensar con dolor en la debi 
lidad de las cosas humanas. _

Aún no hace imich^ horas, üristóbal 
de Castro, Rodolfo Gil y Lázaro Martín 
Pindado iban de hotel en hotel y de r^- 
taiiranti en restaurante recogiendo in 
(íansablemeote las ofi'enda,.; ,de compañe­
rismo ,v de amistad de sus admiiradpres, 
en forma de cubiertos de ]3,50, de 15, .ri-e 
i7. de'3,75,.., etc... etc..., y hoy .sólo son 
tres csjH’ctros con fajines, que muest-in-n 
al’ orgullo del hombre su iusignilioancia 
ante los designios de la Providencia, 

i Avila, Soria, Teruel !
X-ombii^ cmpapad'os do romanticismo,

"Ú-tÍS-,''

¡y ande la reiiovacióo!
i Uste(dk?a recuerdan que cuando se iu’  

ventó til bonito truco de la renovación nos 
(limos todlote p^abra de eumendiimos y de 
no conicíteu' ni tolerar ningún chanchullo 
do ciaos que ' tmían a sor en la desacredi- 
tíifd'a pouitica del oorro ol pjUm nuestro de 
cada día, un tonto falto do poso !

BuebíO, pu% ahí va una mimetra de qua. 
tcnomos menos palabra que un cocheroi, 
dicho sea sin> ánimo de molestar a los do 
la tr.alita., que el mejor día nos resultan 
también fuiuáonarios públicos.

La Iley idb Baséis de fimcíonarilOfe, púbü- 
sos dioo, artíoúlo 3.“ del prúimer capítulo: 
«íSe reputará nulo parei todos loa efectos 
cualquier nombramiento do empleado íem- 
poiero que se huWeac heehq o se hiíúese 
con fecha posterior ¡vi día 24 de Juílio 
de l&lS.ii-

Esto io api'obíii'on las Cortes aolwranae, 
y, clavo, téldiois creíamos que iba a ser 
i'ordad ; ¡yero uo {Contábamos con que lucr 
go un miniistii'í) de Valhulolid o dy ZamO' 
ra, o de (̂ ribe Di<jfi dónde,- ha.bia do piTct- 
barnos lo contrario,

Ahoirüy nos c-xpl¡ioamos el porqué Sair 
tiagiiito Tramppfín se marcho *de instmicr 
ción Pública sin haberse decidido la traba­
jar. El pobr-eeito, (ífcupado en meter allí 
tem,ponero!s y (ítíomporciroSii de Vallado!id y 
ZaJnora, no tenía tiompo libre pami nada.

Y a propósito, don_ Julio, ¡, le scJ'ía á 
usted muy dificill averiguar ton qué fecha 
s<( ■cxúmcliotian -diez o ¡doce nomprami^r 
to  ̂d-e tijmpoiieros en ese .Miniatotio y con 
qué feichi.ii toniaron posesión de los deoti- 
iios los ugra-ciados?

Be lo Insin'ú.íi'TTnB' .a usted potrqiie ase- 
giii'au madiB íonguas que ctsos riombra- 
miiMitos fuodütn híjohosi después ídel 18 de 
Julio, i>ero con focha anteíiiior, y ciue 'en 
Agosto! so posesionó alguien del cíeiSitino.

Vaiuiics a v̂ -or .si so ■entera usted, porque 
si no -Maiiiporro le dará unos datos,

, Y ,va que liablaraos ide tomporeroe, cua­
tro palabras más : el escalafón de auxilia- ■ 
res de teroora, que se va a. hacer con los 
temporero» que presentaron títukj y los 
quí; (lo lo presen taren, iwro fueron apro­
bados en examen., I se hará por rigurosa 
antigücdaidi en c3 destino, o serán preferi- 
dóe, contra lo que dice la ley, los que pro­
sentaron títulpl

Como sean preíeridoa éstos pára cubrir 
las vacUntee, va a oeurriir que. esos «agra­
ciados» .de que antol hablaba Mamporro, 
y otros que se llevan tres o cuatro meses 
prestando- serv icio, ao colocarán on el eaoai- 
lafón por encima do los rtiás antiguos. Y  
i'.'so tamixico esttJiría bilen.

Conque, maestro,  ̂ vamos a ver si tiea 
hormoi-a voz que Dios le ha dadó h' sirve 
fdioira jiora ordenar cosas justas.

EstaremoB btl tanto. .

Soñando con el trono
Una iseñora, amiga, nuestra— en biuma 

hora y para reverenciarla sea dicho—, tie­
ne su miaja de amistad con 'una señora,

. ainiga de o.tra señal a, esposa de un polí­
tico monárquico.

l ’ucs o!#a señora, averimierii ustedes cuál 
■de las tros, iioa lia contado que, hoct; días, 
nq la del jiolítico, le dijo:

-Chica, hrs cosas se ponen de modo que 
liaMa 'Sueña una desatinos. ¡.Crceís que la 
otra noche soñé que íi mi marido lo ha­
bían hecho presidente d(.ii la Ilc]jública, y 
que >o estaba sentada en él trono 1 

Verídico. _
; Qué cojiveiiBacioiiOB oirá esa st f̂iora )ia. 

ra soñar esos dosatíiios!
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¡Acuérdate de Costa (Alfonso)!
LA LOCA AFICION

Ka-ntiaguete ha dado Ja; segunda pm'ialá 
(íOr la -espalda, al revuelo de urna 1‘ór 
muía.

Esta Santiaguete, allá «n «us mocedlades 
turbuleiitae, fué cómieo aficionado, de loí 
que haoCTi pa]>tdeí? en ©I teatro ensayándose 
paira la vida. '

En un lu gar de CasíUhi, de cuyo nom­
bre no quiro aciordarmie, porque no me tía 
la gana, San tiaguete asisiti-ó a  una reprer 
Keutacióp dei «Lfife hiigonoitcs», y  se, pasó t r e ­
ce tíifag soiiando con Iob conjurados. ¡Q ué 
bien ieata.ba aquello Ido la (jonspjiw.!

El muchacho, que ya  teoiia su barUa y 
era  entendido en negocios, mti ósc al esi>e, 
jo  y  se d ijo :  «Oye. S an tiagu illo , j.sab?s 
que tienes un tip o  de ti'aidor do molüd'ra- 
ina, que deseen cié i tai?»

Y  desde entonóos, no hubo luijiel de trais 
dor en la c:ompañía do aficioiiadoís que 
Santiaguctc no reclama^-e ¡jara su jacaran 
dosa -personalidad.

Las puñaladas traa)era6, los engaños, lag 
jugarretas, las hacia tan a lo vivó, que 
cierta noche unipolíticü de Mmliid fe en­
caró con él y le dij-o;

—Mire usted, pollo; en -esto del teatro 
no ha de ganar usted gran cosa ; véngase 
a la corte, que si en la política le salen 
tan bien las situulaei-Oin.es, se va usted a 
hinchar de hacer fortuna.

Y  San tiaguete vino a  los Madrile^ tiii" 
yéndbse su capa de cnn.spirador, su barba 
postiza y su pufiah

LOS PRIMEROS PASOS
Con mediano éxito realizó Santiagu-clc 

las- primeras traiciones.
Entró, sumiso, ai servicio de un noble 

Reñoc. cerebro fuerte y figura culm-inante 
de la política, y un día, acispnés de haber 
cultivado bien las amiftades provincianas

del poilítico, se alzó oou ellas y se piuso 
frente’ a su protector, haciéndole tooo ei 
daño que pudo. , . ,,

Después se aficionó al «paraÍBo», dirigió 
la claque, metió todo el ruido que (¡rudo 
para Reventar val ias obras escenográficas, 
y en cuanto le oít'ecicron un destin-o me 
jor tirmó carrerilla y no paró de ttepar 
basta codearse con I03 hombree; de viso, 

UN PARENTESIS 
Entonces Satntiaguete, que ya hablu 

iTcalizad dos traiciones con buen resul­
tado, quiso despistarnos, y adoptó la pos 
tura de! hombre leal. Necesitaba. gana’ '-e 
lai comfiaJQza de las gen.tcs para qiie el 
primer golpe fuera con todas la.s condj 
ciones teatrales que aseguran la admira­
ción del auditorio.

Tan forma-Hfco estaba, que uno de lof 
hombres toiH-dos ,[3or más hábilcji v pi is- 
picaocs era el pacg no tuvo inconveniente 
en llarag-rlé a su wn'vicio y ixídivle su co. 
laboración.

Saintiagüete vió los cielos abiertos. Sr 
esnieró en la dulzura, en la servidnmti 'c. 
en la cazur roñería, .lele por aquí, ,lcfc 
por allá. Y vengan atencic»nefi y cump i- 
mientog y zalamerías, que ganaron la 
confianza del jefe.

Y  una buena n o ^ e , Samtiaguete se pO' 
ne sU barba* postiza', so envuelve cu bu 
capa, coge un puñal, y  ¡zaa! E l metido 
que le dió por la esp ald a  a su protector 
y je fe  fué de los que haetn época. Oomi 
que le costó 1  ̂ vida. -ministeriaJ, de la  qu-c 
San tiagu ete siguió tlisfriitando- con una 
adm irable sangre fría .

EL GOLPE GRANDE 
Pero tíañtiaguete no estaba satisicefio 

todavía, ¡ El era aJlista para- mucho más ' 
Necesitaba algo más grande, más ^ona'lo 
para consolidar su fama de- traidor in.

M
.N,- -__J

comparable. Habíanse reunido loa hi.m- 
brcs má¡5 luütables del país para una gran 
obra, y creyendo qüe. San ti agüe te podrís 
servir, siquiera pai'ji. que desde fuera no 
alborotara, honráronle llamándolo.

Al cspeeiailista en papelea -de traidor se 
le pusieron loa ojoa como puños, ¡ Qué 
gran ocaai-ón para inmortalizarse 1 

Muchoa días ec paaó plarae-íuid-o y fiabo- 
reanrlo au obra. Con el puñal no- pedía 
Per, porque no se. trataba de ha©er polvo 
a una «ola persona, ¡ Idieania algo de 
ruido 1

>Sue ilustres eompañeroa notabaji que, a] 
reunirá® poríódioamente -mi torno a la 
mesa, íáantiaguete se agachaba como si 
buscase algo. «Rufi-cará el proyecto de Ize- 
neficiüs extraordinarios», iiensaba uno do 
sus coiiqiañeiros,

l ’n día Santiaguctc e.vciamó :
—pSeñarea ; yo mo maidio.
—i JbíCfi í '
—I’ues que uie marfllio, y que ahí que 

da eso...
Y oso -era Una indecente bomba, un 

cacharro- repleSto de ambieionee y por(.]ue- 
ríaé, que íiabhi, tadocftlo debajo -de la 
mepa. ' ,

Más que la explosión, lá jxiste, el tufi­
llo gu;u no, -disolvió a Ic.s re unidos .- 

iSantiaguete se había coronado de glo 
ría. aunque para esta preciosísima traición 
se tuvo que ciscar -en aug compren: i sos.

Y, SIN EMBARGO...
V, sin embargo— l̂o iiepetimoa para que 

tenga uu poco do saboi'—, ios qu.0 debie­
ron darle -dos patas- y alguno tenía pidr- 
na« pa.i'a alcanzarle—le tendiéipii la nifUio.

Santiaguetc se cieció, y a ios p^os 
díiis  ̂ metido en otra reunión do amigori, 
volvió a eacar el puñalete y repitió su 
faena de traidor de ópera, ^

Como se ve, el que le aconsejó que de 
java d  teatro y que sc diedicara a la po­
lítica, acertó. .

—¡Otro desengaño! Voy a tener que repartir prospectos oin mi programa, a 
ver si asi consigo algo

A! oiir esta breve historia, M am porro 
nos p reg u n ta:

— i Y  -sus ereeis vosotros que tod o  eso 
que hace íáantiagueto es pura, afición a 
los papelea de traidor?

—¡ Hombre
— Feliz me llamo, y  sus digo que como 

n mí no me la  da na-lia con gru.yere, es 
toy diquelando en todo eso iina comliin-o- 
t ip ia  rcpublicanoiPevolucioci'aiia en la 
r[ue lleva su parte ol traidorete. i Nó le 
huele a ti, chico, a maniobra aportuguc 
Bíida? i Cómo se llam aba aquel de P ortu  
gal que también tenía tijjo  de ten-or y 
hacía jjapelps de ésto^ y que hasta d e la 
Ib'pifbiiea tuvieron que (xdiarle después?

— A lfon so Costa,
---JuL.?to. ¡P u e s  acuérdate de Costa 

(A lfo n so )! ,

La crisis nos vuelve |i>cos tonas jas se­
manas. Porque ya sabrán ustedes que to­
das las semanas estrenamos Gobierno.

Este de ahora nos ha pillado en plena 
apoteosis de trabajo, y por eso hemos nn 
dado, si no oe cabeza, porque la sangre 
Se nos agolparía en ella y no podríamos 
discurrir claramente,, por lo menos de cos- 
taditlo. y de ahí— o de allí, o de donde 
ustedes quieran—que este número shaiga» 
—¿Se dice haiga?—tenido que '"etrasarse 
para algunas ediciones. .

procuramos que salga normalmente; 
pCro a aquel punto que llegue con algún 

- retraso, que perdone y que Se abrigue, 
que ahora las noches están muy frías.
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OIAS DE ZOZOBRA
¡ Hetuas 31-eivadti unas horitas comio pa­

ra aceptar la niuistad de Alba a título 
ide püuieidio! Desde que Manolete el <fcl 
Espliego ae despidió de la cancurrenda;, 
empleando eua cinco vocea en «la» me- 
rioi‘ (en la menor cantádaJá die ■oratoria 
püaible), andábamos looos en busca de 
un gabinete. ,

Lo queiiamoe deceuitito y, a ser po­
sible, paja sefliaros estables ; _ cosa más 
difícil en España que eonseguii' la bara­
tura db lp,s eubsistenci^.

La ludia ha sido hípica, Santiaguete
60 propuso que no se formara Gobierno, 
a ver si podía complacer a sus eimigos 
los republicartoe, y a punto estuvo de 
lograrlo,

Gracias a que llomationes es un hom­
bre do arrestos y no se deja convencer 
por los que quieren hacerle feliz.

. ¡ A L  F IN !
Convencido de que no era pusible ootm 

centrar a nadic', don Alvaro siei lió la man. 
ta a la cabeza y noe soltó de proutw un 
gabinete , que sonríanse ustedtea de loe 
í'cservadiós dio Los Burgaleoes.

Con visillos y todo, ¡ Cosa elegante, 
aunque no económica, parque los visillo^ 
esos nos van a oostar un ojo de la cara, 
que es donde ’suelen lestar loe ojos, ade­
más dio en las casacas de los ministros.

í'ero, en fin ; ya tenemos gab in^  oou 
aloofoa, eortitia y haslta aguas mmeralea
61 Amalio Giimeno se siente espléndnOo,
■ lío  d,eciinos que nos vamos a divertir 
un porción, porque no vamos a tener 
tiempo.

Si nU la eeraana próxima no, en la otra 
volveiremos a los apurcK!,

PARA OTRO DIA

, Claro que hoy no tenemos espacio ni 
horae diispombU'S para ocuparnos de la 
nueva aflictiva situación que nos em 
barga.

Pero no queremos que se nos quede en 
el tintero el regocijo por loe dos patás 
que le han dfiído a Santiaguete Trampo­
lín en el occipucio.

Eso ha fwtao güeno. Es la chipén de 
toda la faena.

¡ Cuidado que para parecemos a no» 
otrog adorable un gabinete con Ventila- 
(ior y Cortina estando en el invierno!

Piieis nos lo parece, sólo por el gusto 
que nips ha (dado ver ai de Val lado lid 
ílando volteretas. .

(flaro qu*- esto se nos jumará en segui­
da y íenitremos que empezar a airear lo 
suyo.

T’ero bey mí hay tiempo para más.
; i ’enomoB gabiiietei hasta las vacacio 

nes dé iÑavidad, muchachos!
Presentomos a los niievos huéspedes, y 

hasta la crisis de la semana próxima,

I ■ ■ H ■ ■■■ ■•.4a
V

. . á

Como Cg médico, fué nombrado mjni.stro 
do Marina, y demoeti'ó taai profundos co- 
nocimicnto« náuticos y de los otros, que 
pasó a ocupar la cartera de E.̂ t̂ado.

Allí quetm a tal altu:ra en materiaia iii» 
ternacionales. que ahora le han mandado 
[ü Interior, que dicen en. el Extianijoro, 
ü a Gobernaoió'n, que decimos nosotros.

Don Amalio ’Ginieno, ,para esto de rer 
ministro, ea uña enciclopedia.

Se le coge el índice, sq le abre por donde 
uno quiere, y, ¡ zas !, esiiecialista de la 
materia. , . .

En Goliernaeión lo hará bien. Tan bierj. 
que a la próxima crisis pasará a AbasW 
cimientos, luego a íom<uito después a 
Gracia y Justicia,

A don Amalio Gimeiio no hay que iirc 
guntarle mas que;

— T̂Jisted, de dónde «s ministio )
—lY o l  De Uomauoneg.

DON ALEJANDRO ROSELLO
El tipo del períeoto ciudladano. Viste 

de grie, y su \nda y su actuación política 
' son como el tmje: todo completaruente 

gris. ¡ Las siestas que se va a iechbii' en 
el Ministerio!,,, , .

Cuanldto Eomanones juetiisó haceii'le mi­
nistro, envió a un emisario a buscarle.

—A Ro.selló, que se prepare piaTa ser 
minieibrtt,

—¡A  quiéni dice usted?
—i Roaelló, hombfre! Le necesito para 

el Gobierno. ,,
—¡No le conozco! ,A ver, ¿qimén sabe 

algo de un seftor que dice el donde que 
ee llama Ra=ellóí

Todlos los allí presentes ae miraron y 
dijeron ;

—Ni idea. _
Por fin hubo utío .que dijo 
—Me parece que ya .sé quién es. Bus­

que usted a un señor gordo, con trijita, 
barba* largas y eariae y el pelo cortadlo 
al 1‘alpo.

—i Ah ! ¡ Y a !

Los nuevos señores

El emisario saliój y poct) después vol­
vía con su personaje. ,

—¡Aquí le traigo! Pa,se u st^  por aquí.
Se abrió' la puerta y penetró Pérez Lu- 

gín.
—¿Es éste? Por lo monos, laa señas 

coinciden con las que ustedefi me han 
dadio. ,

Por fin pudo encontrarse a Roeelló, 
que so jíaseaba rtTanquilamente por laa 
calles viendo. escaparate!^ y fué condiii- 
(ádo a presencia del conde.
» —üated es ministro.

—¿ Y-oí No rae gaste chuflas.
Y dicho esto, sq sentó en una silla y se 

puso a dar vueltas a los dedos gordo®, 
i Es todo Un bejidito ! .

DON FERMIN CALBETON
El MbiiBieno de Hacienda ha sido ocu 

pado todo él por el señor Calbetón, y de­
cimos quq todo, jKuquc al principio «  
di^ó si sólo se mandaría al cargo medio 
don Fermín o entero.

Su nombramiento constituye un verda 
dero acierto, poiviu* le ha asegurado a 
Romanones que saibc sumar y restar de 
corrido, y que respecto a las otrafe ilos 
operaciones también puede salir airoso, 
aunque ayudárntese de las respectivas ta­
blas,

Edto señor ya ha tenido el gusto de 
. ser ministro otra® veces, embajador ,v 
eoncurrenite al Graji Casino de San Se 
bíustián.

Su figura es muy decorativa, y hubo 
una época en que se veía penseguido por 
todoíi loa caboa do oomparsa® para con 
tiatayle y que saliieea dé figurante en 
obras de espectáculos.

El no aceptó nunca, por sí esto le dis 
gustaba a Romanones; ahora le ha, en­
cargado de encauzar la Hacienda.

¡Le digo a usted, guardia',..
MARQUES DE LA CORTINA

El nuevo ministro de Fomento es hom­
bro que toma la® cosas qoaa interés, E-sta

i E stog non!
DON AM ALIO  GIMENO

¡ Qué vu a decir Mamporio Jef nuevo 
minisíro de la Gobernación, que; Ior lecto 
res no -«ejian ya?

EsL'- señor ha sido mimstio de todo lo 
que se piieíie, y si esta vez 'ti.o le han eu- 
eargaihi de la cuirtera de Gueií'a, ha sido 
i;oi-qut* le ha pillado la crisis. ;si'U efljuo‘» 
laei
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es su 'principal datriî jtorístioa. r «1 interée. 
Es írran amigo d«[ pncisidoTite; pero no 
üneaii ustedes que por eso sólo le na nom- 
braííio múiiatro. ¡C.:a! El marqués tilo la 
Cortina sabe jugar al tuiosiilioj liiaiblanaigo 
do francés, nada, de,inglés, y gusta de 'las 
anchoas. Méritos, pues, no le faltan, no ya 
para ser ministro sde Fomento, sino basta 
expUioa'dPr de películas, si existiera aún el 
cargo.

Fue directo)' Ijie C<»mei'cio, hizo un con­
venio con Inglaterra, y a [rooo no» meto 
ejii un lío,

; Ya verin ueftedcs qué bien van a mar 
chai' con él los trenes!

DON JOAQUIN SALV a TELLA
' El niW'voi inbiisti'o de Instruedón Púbh- 
ea es oompletarnente inédito, ,

'Mamporro siente por él cierta aimpatía, 
y cjiee que Cintiie miat̂ sti'os y inaiCErtiras hará 
buen papel.

Es partidario dál ((cine», y no tiene n̂ l|a 
de extraño que eus ámigOg lo digan coatí 
nuamento; Ayer le ■vi en tal «oiner. El 
'V a mucho.

Es afieioiiiado a la música,—por'c^o le 
han dado el Ministerio del que denenóe 
el teatro Real—,'y; toen, ¡a'guitarra, aun­
que por cifras, Ticiuc aún cierto iiaskiUtoi! 
catalán; pero micntraa no habla no le 
conoce. Para él, ser ahora imnistre ha 
sido una verda'lera sorpresa. No pens»' 
ba en ello, hasta tal puiito, que el frac 
lo había mandado ,al tinte, ,v poi'a jurar 
tuvo que pedir proafcada dicha preuiía al 
jioriodista Galiusoga. l'or cao éste, ir., 
dudablciciefute, al verle marchar a J’ a-tti- 
cío, dijo r ((Adiós, prenda». Se refería al 
frac. . .

Es simpático, suelto, de genio .degre, 
como la' obra de los Quintero, aunque sin 
aquella relación cursi del segundo seto, 
cuando lo de las campanitas. '

Salvatella apena® ha cumplido diez y 
nueve afioa, y su rostro infantil invita :i 
comvidarle a golosinas. Por eso, sin du­
da, Romanonea le híqdiiido una, y no Iloja: 
un Mmisterio. ■

DON BALDOMERO ARGENTE

Al llegar al nuevo ministro dq .\bastCí 
cimimtofi, Mamporro tiene que pnceifc 
serio. ¡Qué demonio; ge tratado un com- 
pafiei'o, que por su talento Im llegado a 
■tal puesto, y cao siempre'cr halagador! 
Sobre todo, para Argente.

¡ Lo que ha escrito ese hombre! ¡ Las ve. 
CCS que, le  habrá dicho a¡I oortde de Ruma- 
nones: (iNo haga usted oaao de lo que 'e 
ijigíi (larc ía  Prieto» !

Empezó on nEl (Jloho», y como cl glo 
bo sube, de iihi que Argente también ha 
subido.

S.abe_ de kyea, sabe do economía y  sabe 
de .agricultura. Es decir, que planta uitas 
judías y ajusta la  cuenta por maícraáíi- 
cas de* cuántas van a  salir y la pemalidad 
en que íiricui're el que s*'' la® coma sin p a  
garlas. '

Argento mei'ece el Ministerio pOr au 
lealtad y su talento, j .Será él quilín ee 
encargue de abaratar k s  subsistencias?

j Oh ! S i así fuese, que cuente '¡oji un 
esti'ep.itOEo bombo de Mamporro y uua 
estatua-, que en la: p laza  do la  Cebada le 
levantarán los Vüminos, agradecidos.

NO VAjÍ_FALTflR
Para Boyo Villano va, eao del catalanis. 

iMiO c;s una farsa ; los i'cg ion alistas, unos 
farsantes, que Jio son capaces de pcrdei' 
la vida p-or la idea, ])ero «í de -engordat' 
con ella, y Cambó, todo' lo malo que púe 
de «cr una persona.

l ’ai'a él no bay nadie aceptable como no 
sea aii amo Santiaguito Trampolín.

Claro está ; e® una plataforma que -doii 
Antonio se hai buscado para hacca su ca 
rrerita, y como no le salga alguien al pa. 
so, prepárense ustedea a  oir inconvenien 
cías.

Lo cual que alguna vez I.r va a  salir 
la criada i’Cfipodona, como es.tuvo a pun­
tó de ocurrí]'!* no hace mucboi días en 
cl Senado,

Don Antonio se desató diciendo co.sas 
twmtra los región alista®, como gi estuviese 
iolo ; poro le o.y<i Garriga, y se fué a él di 
ciéndole que no sabía ni Derecho polí­
tico n i nada.

Aquel d ía  no hubo nada, pero lo habrá 
el día menojt pensado; poj'que cada cual 
está en su derixdio de tropa)' como io pa 
rczca ; pero eso de faltar ya  e® un poco 
más delicado. ,

CONSERVAS TREVIJANO
LOGROÑO

UN MENSAJE A GARCIA

No queremos leerlo
La otra noche-, aJ éntrar en el elegante 

chamizo do nuestra Redacciónqu« ahora 
hi'.'mos decorado estilo Wilson, con un ar 
m.atieio ¡jai'a la® siestas y catorce base.s 
adornando Icé mui\>s, no® eacoatraiuos qo- 
b)'e la mesa un montón Ue folleto* con cl 
títuío de iit'n nicuiSaj© asGarcía»,

Ci'BÍiiiols que se t.ratalia de una broma que 
Romanoiies le gastaba a A'Iihucemas ; ptíi'o 
pronto vino a sacarnos de nuestro error 
luia carta de un señor catalán, en la que 
nos i-ecomcndaba que leyésemos el folleto 
y- que proüuráramoa contribuir a ídÜuu. 
dirlo, porque todos los pueblo^ tienen la 
obligación de conocer lo que dioe cil autor.

Nuesti'o comunicante nos asegura que el 
íoMete ha circulado ya xxír todo el mun­
do, traducido a distintas idiomae, y que 
se trata de la obra altruista de un escri­
to)' nortejLmcricano.

—í, Una qofiá ,vanqui y altruista.?—gri 
to Ibin Feliz—. i Naranjas de la China !

\ nos pii'ohLbió cri a.h&iyluto que leyéra- 
j)i-OH cl foliote. '

-—Mire usté i, Don Feliz—-le dijimos—. 
que (>stc señor insiste niücho cn que lo leal 
mo® y en que lo ha leído ya casi toda la 
humanidad,

—Pues a nosotros no no^ da la gana de 
leivlo, porque verán us-teides cómo dea 
pués dd cee folletito .altruista, 'dándole 
cons-ejos a la Hmu anidad, viene otro i.iu- 
1»  eso que diga asi: í Ha leído usted «'Un 
mensaje a Gai'cia»? Pues no deje usted 
de comprar ¡iLos magníficos pUe de cerdo 
t)‘ufa.-'íos, ima¡'ca García, de ’a ca&a Gar­
cía, te Nueva York*. A  nosotras con ca 
melitqs de esos, no, '

—-Sm eml>a)'go, querido di)'ector, el i'e- 
0.1 me ni ante Sf^egura que el folleto h:r 
leído todo cl .Tapón. Francia, Italia, Tur 
quía, el Uniguay.

-^i ítei'o nocotros, jio, ca)'ape! Porque en 
todos csos paíŝ 5̂ podrán «©r lo tontos que 
les dé la gana, pero aquí no caemos! d* 
primo-s. Adcniásj que en cl Japón, en Tur­
quía, en ItalPa, no habrá ningún Garda, 
,v d  título piídj-á tener allí cierta gracia. 
Pei’o aquí, con lo<̂  Hitas que García nos 
ha dado... Vamos, hombre, vamos. Tiro 
lístod eso al cp-ito.

Ya lo saben el reoomendanto y ©1 autor 
n o r team e ri cajio.

No leemos «Un mensaje a Garda» así 
nos aspen.

Alguna excepción ha de haber cu d 
mundo. '

■*V

Gasset.— Con las ganas que tengo yo tie tener uno

Uniformes de ocasión
Co)no Miunj-KUTH'i bp intoireea una Ikaj'ba- 

.i'iríad poi' loB nuevos mi)iisíiroS!, y quiere 
a!i«irra¡'les dine)'o, tieiu' que hacerles la si. 
guíente! ddlvcii'íiimdii:
. ER íuuigiDi Roi(^ y Borgadá estrenó d uni- 
foi'me el 'misnno dí.a do su despd'fida, o sea 
cuando tomó oj juramento a JIre®c[uura.

Está nuevo y flmumite, ,y omno sóloi 'tie­
ne una postura, sin necrjsicliad 'de deaiaifeí- 
tarlc'tDuede servir para algimo de las nue­
vos ministeis, A ■SaJlvatella, que «e paisa­
no'suyo, acaso se lo dé arrqg'ladito- y jl 
plazos.

El otro uniforme, de niu'istno querido Cac 
buérnigo Garníea, todavia po ha sido pn- 
tregodo ly su dueño.

.Tenemos riotidás do quejo cederá con c] 
M por loo de rebaja, dlewpuóa de fotogi'.a- 
fiarso cioin ól.

¡ Señorc®. Jíiiiiiatnis, iqu'ovfX'huins dpi las 
gaugaa! -

FABRICA DE CORBATAS (óia-mni"», tí, 
KhtifíiiK'iiti í SurMtJo : : l'ri‘í ti) (Uo<
< flllñ listos.* ik* |u*iifir.

i '
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EL MENTIOERO

Pi RAHiniiPTE np uPTPDnnnvn
l L O HIiyuClC  Ut nE ltnUUUAU <$)

n u e s t r a  INFORMACION
puaiido entramiOis en ©1 aaldn grañile del 

Pal;^e, el espectáculo era imponen te» Cer* 
cift do II)j] reformistas, en completa, libar- 
tata, se entregaban,' con la fruiaián propia 
(le un partiidia que oree, \©r oec'Ca el Pod^, 
a deyorai' las viandas que ha.bían pagado 
eni honieiiaje a su ilustre jefe..

dajitíb una prueba de irresás- 
tible amor a la democraciat se hablan em' 
Itau'lado va.riaa botellas de vino de mesa, 
i‘tii|)eaaba d siírgir «[ bullicio, la rauda 
alearía y el diesenfreitio.

Ll púM;^ ora gente «bienij, formado en 
su mayioiría por dependientes del comei'* 
cío  de sedas y droguerías, que siento voher 
menoiaa y entifeiaiaiuo por don Melquiadcis.

LA PLATAFORMA
Para cjue ddn M.ebiuíadeis pudiera desta­

car su hgiLra, elevándose sobre el nivel 
medio d© la, multitud, se había colocado 

©atradp, banqueta o plataforroia, án 
inedlio do la ©iial_ daatfmaba la figura elcr 
cuentísipnia del tribuno, elegantemente to­
cado idk?, corbata blanca.

EL HEROE SE AZARA,..
Ennpieza el acto.
X-ti sexteto toca *La Marscllpisaii.
('orno se trata do un himno exti-injero, 

¡t«i réformistfíis apl'iiud.en como ai estuviír 
r;rn en los toros. Después, ©1 himno iimlés 
cjw OI acidado hasta 'la ix̂ nquenaj, Hdy 
(ILLicn pide máL? himnosi domo fli pidiora 
más mballo®.

Se toca el himno d© Riego,
El jefe i-eformístieo se azara extraoi'- 

dinariamente. Va a pedir el Potlter, para 
colaborar cón la Mon.arquía, ,v el himno lo 
parecG do una inoportunidajd! de tamaflo 
tmto!(igjco. Piden utms periodiiatais que se 
toque «Tja Marcha Ri'ail», ty vuelve a azar 
rarse como un mono.,, '

Las gentes. sé preguntan qué va a de­
cir .̂ don Melquiad'eis.

¡ SOV UN FA C TO R !
Empiezá el discurso.
Heterodloxo viene m íb elocuente que 

nunca. Su voz está  dfensa, paatosa y  re­
suena como una zambomba. Su sonrisa.

sarcástica _ tiene más íuerzia, que Iw! ra- 
ultravioleta.

Se masca la emoción.
El pueblo escucha atento.
La mente del público está lija en el 

porvenir de España, ,y [aun más allá.
El hombi'e-aimbolo habla.
—Sefioiieí—dice con un acento, arrogan­

te y bellísimio, silabeanidio: muy despacito 
y hiaciénd'ose cairgo del miomento con un 
dominio brutal die >aí mismo— : Hacedme 
el favor tíe no fumar,.,

(Ovación extraoidinai'ia.)
Hacedme ni favor d© n^ fumar, digo, 

portme el humo produce carraspera...
(¡ Bravo ! ; Muv- oten 1 i Oolosal 1 ¡ Así se 

habla!)
Os ruego silencio breves instantes, 
(¡y iva  idlun Melquíades!)
¡ Silencio, digo! .
(i Muy bien ! ¡ Bravo !) 
i i Silencio 1!
(Ovación extraonliimvk. y enloquece, 

dora.)
Pairan uno.s. minutos. Don Melquíades' 

pugna i*or hablar.
-^El que fiea reformistar—dice, dando 

unos gritos come si Ika.rnara iii sereno eu 
noche de chaparrón—tiene que oii nie con 
el inienijo rosjjeto quq a Dios,

(¡Adiós, tul ¡Ole tu cuerpoI ¡Viva la 
democracia! ¡Viva don M,elqiuinldí©e Al- 
carez 1 ¡Vivan laa iiacione^ ¡aliadas!)

Por fin isc hace el eiiencio cuaiute don 
Melquiadqg tiene la garganta en carne 
viva. Resuena, el elocuente verbo;

—Los ireformistas— -̂iicc—somos los Uu 
madios a 3'egonerar la Patria... 5fó no soy 
un hombre vulgar... Yo soy'un factor..', 

Al oiíT lo do factor, el entusiasmo del 
público vuelve a desboidarse. Se dan vi­
vas a Francia, a Monifonegro y a la unión 
ferroviaria,

Don Melquíades tiene que explicar sus 
pal ab ras,

—Soy un factor cotizable ep polítda... 
(¡O le ! ¡ Bi'avo! ¡Muy bien! Grandes 

aplnusoR.) '
—[Callaos, iidiotasl—ruge elotadovin- 

dignadfeimo—. Dejad hablar...
—; Tiene raten ! ¡ Qu© hable !... ¡ Muy

bieja ! i Viva el refowmamo I ¡ ¡ Viva la 
sociedad d© la© naciones ! !

Todos mandan callar y nadie s* entien 
ce. Don Molquiadeg ae agita convukiva 
mente, jrero no le atiende ni' Rita. Hay 
un comenisal que se pone de pie en una 
mesa y da un ¡ viva la heterodoxia 1 que 
hace temblar la rotontda del Palaee.

--¡ Cállate !--grita enfurecido don Mel- 
quiades.

—¡No me da la gana!—le contesta el 
aludido.

i  c! pu'eblo rompe eu aplausos clamo 
roses, dando vivas a! oídeti v a la disci­
plina. '

El e.speetáculo demueistra el grado de ('i. 
viemo y de cultura de( laa masae reformís- 
ticas.

e l  PROGRAMA
1 or fin habla d  orador, cuando los es 

candaloíos caon i-endidoe al suelo, de caii- 
saucio,

Di (© que. Wilson le.ha cMmiado su demo­
cracia, que él aooimejó a Foch lo qu© te­
nía que hacer, y que la guerra europea la 
ha ganado él.

Todavía ae oyen vivas rezagados.
liospués trata ded problema, interior, y 

dice que no quieinc la irevoluoión, de niii- 
gmia de las maneras; pero que lesea su­
primir el Ejómto, iSe cerrarán las acade­
mias militarla, y los tenientes saJdrán de 
los seminarios y de la Banda Municipal.

f Grandes apla.ueos.)
Suprimiirá el Senado ; poro le volverá a 

crear, para tpie tengan en él representa­
ción los ernigrántee y loe asiladog de la 
Paloma.

Goneidora tan necesíüria la libertad de 
('ultoa (omo la independencia de Cata­
luña.

Se -declara republicano convencido, dis­
puesto die todo corazón a servir noble 
tiicinte a ]á Monarquía. (Aplausos estruen* 
do sos.)

Crre que loa hombies deV>en ser al raiemn 
tiempo rubio„*y moienoe, altos y bajos, 
tointoo y listos, ixiiiublicanos y monárqui­
cos. para evitar la lucha de clases, que, mo 
olwtfún.te, debe subsistir.

Halda de la dictadúra en la enseñanza, 
para que aprendain todos a la fuerza, con 
respeto a la libertad om'nimoda de cada 
cual.

Defiende a log indU'atriales y comercian* 
tes eepañoles como hombres de ordeai', y 
afirma que arrfincará la propiedad de ma 
nos de loe qu© la tengan'.

ANTE EL SEPULCRO DE LOS REYES CATOLICOS
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CONFUSION y  EPILEPSIA
Eítos cosas tan ranas y conitradictorias 

hacen que algunos seílores, bien intención 
nados, que pretoniden deducir algo lógico 
de k¿ palabras del jefe, caigan al suelo, 
víctima^ de rá,pidaE eongestíones.

El orador empiesa ii hacer cosas extra» 
Aas, y el piiblíoo se atemoriza.

Habla dando vueltais alnetledor de ?í 
mismo y mi raudo a la paredi

En otras ocasiones le empieza a decir 
cosas al dt>etor Siraarro, lanzando carca 
jadas histéricas.

A vece.s se calla- y está cinco minuto?, oon 
la caliezir baja, la nariz apoyada en el de. 
do Índice de la mano derecha y los blazos

oruaadcu, para dar uaa «acudida final, dk 
oieod'o tt] oki, pueblo!», oon una sonrisa que 
hiela la rangre,

¿PROPUESTA DE COMPRA?
Ultim am ente, a, ruegos del público, que 

le pid ió  itisiatentemeiite que acabara, ej 
orador habló de los homúncuJos, y des­
pués de pedir c¡ Poder, se sentó.

U n iinglés, que habla asistido al acio. 
a tra íd o  por ]a fam a de la elocuencia del 
orador, so acercó a  uno de imost'Oo le, 
dactorcg y  lo diyo formalmente.:

— E s rnocÍKi interesante -este nombre. 
I Os té salle f gi haber m anega- de exportar 
a- tira n  B ietañ a  e sk  ser orig in al í ; I Ut 
compro, cueste lo que cucóte! !...

Hay que ahorcarle por lo pronlo y
Tjondrios, 5. Todos lo» grandeis peñódb 

coa d«e£eriiK>r-e(s do la libertad yt del oerccho 
atunuan que no hay dei-echo para dejar ai 
ex Káisetr sin cafitigc.

Deede Hen-odes Ir asta nucatims días, pa.- 
fiiindo por la Revolución franoesa y tu-s 
vordugoe, no ha lexisti.do un sor luáe de­
pravado y sanguinoríiiío que el ciudadano 
Guillermo.

Por eso pedimos a coro todas bis na- 
3iones aliadas que se le aliorquo, poj- lo 
njjtinos. Con tal medida dai’emos ima piut- 
lia do justicia que hará Büiiren''-de placel' a 
la diosa T-emis, y evitaremos un grajr ]»-  
ligro para la tranquilidad gonoral dcl gli>- 
Ikj terráqueo. .

Aquí «abemos de un modo cierto que en 
Alemania ha estado apunto do estallar im 
movimiento favor 'del Ráisor y su abo­
rrecida familia. .

Tememos noticias de que unoy salchi­
cheros do Berlín, on combinación con los 
bomberos municipales, habían preipai'ado 
un golpe contra el actual Gobierno.

El complot fiié'dceeubicrto por uii amu 
KO del jefe de bomlieros. que oncoiitrq en 
ía mOfiiiga de ¿3te un trozí> de sanlchicha

'^'"Gr^ias a que aquel bmvi ciudadano dio 
parte de la. ealchicha a la autond.^, y 
ésta descubrió todo, no hulxj un día de 
luto para la humanidad. ,

Todo esto prueba una vez más la razón 
que nos asiste al demandiar que el ex 
Kaiser sea ahorca-ilo, por lo pronto, sin 
narjuicio do los otros castigos que puchera 
me.reccr, y que, teguramente, se. lo ai>li 
caríari más tarde.

Comienza k  “ pzuza“

Mamimrro, que entre las cosas raras 
que tiene guandadla® en su ^nncilio pw_ 
ticular cuenta oon un archivo nmy mte- 
resaute, so éntretuvo el otro diia on ¡rafu 
nosear düieumentos relativog a la guerra, 
y hia-lló loa aigu'ientes teleigramas publi- 

&n peiió^Hcos die Píirís c#»ti las ic- 
chas que ee. citan : .

Agosto dio 1914.—La horda invasora 
avanza a tiiaivés del territorio belga. Pron­
to estará en Francia; irero Itegaía un 
momento en tjue Pe i|>odrá seguir avan­
zando, porque le faltarán miimciorues. 
Además, .el bloqueo, que no Ita hecho 
mas que iniciarse, empieza a haeer sen­
tir sus efoctüa y en Alein;unia comienza 
a .notarse la e,'?caaeiZ de víveres.

, FALTA  SALCHICHA

Dieieimbre db 1915.—La situación inte, 
rior 'de Alemania es deeesperada.

Cerrada la frontera con Italia, de don- 
db Austria «e  abastecía, gracia» a la non. 
tralidad de aquel país, Aleimuua ha te­
nido que atender a las noceFidadea de 
su «aliada, suministrándole víveres.

En Francfort han efitelladb serio» mo-

tinte, que reconocen por causa la falta 
idle iñanteca y salchicha blianca.

Se espera que si|rja la iovoluaión. .
SE PERECE POR INANIC IO N

Junio de 191Ú.-—IxKS alenianc» avanzan 
en Oriente: pero .sus éxito» son iiursv- 
iiiente artificiale».

La moral vlel pueblo alemán está ix>r 
-completo hundida a causa del hambre 
que reina en el país.

La, Oficina de Guerra de Subsistniciae 
ha disminuido la ración de pau de .iset 
i-rín a, 39 gramos por semana y por jn r, 
soaa. íüe ha declarado obligatorio c! c.,n 
sumo de la pasta K- R- Hace un año 
que no se consume earne, y lo,j niños y 
personas débiles mucivn por centenales 
de. millouas.
" SE VE VENIR LA REVOLUCION

Xovriotnbre de 1917.—J,a revolución •■ti 
su, permite a Alemania disponer de unas 
cuanta» divisioüe.s,  ̂ que podrá utili:'-ar 
contra ol frente occidental.

Sin. emba-rgo, ,no hay que temer este 
factor. En Alemania, ante» d» una i-e­
mana-, se liiibrá declarado la revolucióri.

E] motivo de ésta gerá la- gran «-einisez 
de materia^ alimentiefas que se .divierte 
en el país, ün cueJ'po de ejército «le Bu- 
inania se ha catado alimentando tres uie» 
Jos oon, loEt oadáverea “ fallccii'los)). En 
un laboratorio de Berlín tratan de oV. 
tener poi- un jirocedimiento químico una 
pasta parecida al chocolate de a ¡lese 
te, x>*iro gilí conseguirlo. Las genteo ya 
no comen mn« que rosintiny indnatrnies 
y esencia de carbón, ,

La fiitiiaei-ón cr ya de tqdo punto :m 
so.stenible.

NO TIENEN PARA EL DESAYUNO

Noviembre de 1918.-—El empuje i 
sistible de las gloríoaas a-rmns iuiaLÍ,iE 
ha conducido a nuestros ejércitos ;i In 
victoria. El más poderoso y organizado 
ejército que vieron loa sigloy ha '■jucurm 
bido ante nuestro invencible ejército.

Nuestra fiel aliada. Inglaterra ha logran­
do gran! parte de la- victoria, pues el 
bloqueo, soatenido durante miís de Liiatto 
años, creó en Alemania, por la abteiuía 
carencia de víveres, un a-mbiente n re» 
sistible en favor de la-rendición de! ejer, 
cito. ,

Acítualime.nti\ falta on Aletnania, o! tr i­
go. la jjechc, la camo y la raant-oca, y «3- 
tnisea ei agua-,

DE LO DICHO NO HAY NADA
diciembre de 1918. ■ Efectuada una

estadística de las cOkSa» do comior que 
hay en Alemania, nos cabe la sa-tififac- 
dón de declarar que en Alemania sobran 
corneotible», y, poi" lo tanto, que no hay 
que iiumdaj' ni los entremeses. En Alemai 
iiia se come bien y barato deside que se. 
iiizo la revolución. '

Hay reaervas hasta d' oAo 1923, y oX' 
ousaao .ea decir que no hay que preocü" 
pairse d¡el avituallamiento alemán. Sobro 
todo, de manteca en tripa hay uniai canti­
dad verdaderamente atroz, Pues ly  de pa­
tatas b'-anata 'í, íy  de sat'd-inas en escabe­
che'í. i y de boqueroueiB preneadoeí 

Desde la edad .má¡si remóte, hasta nui^ 
tros días, no je ha conocido abundlaincáa 
tr.l. .

De lo que resulta que ai queremos evi­
tar que en Alemania ocmicney.-n las indi- 
gf̂ -stioneB, nosotros v iniestros aliados de- 
bcm'os abstenemos de nvandar para allá ni 
un.;i miserable tajada .de bacala-o.

■ .

Hemos creído conveniente ]i ubi i car los 
anterioreg telegramas, completanieiite ftee. 
ilignos, ¡lara que los malpeníador 'Eo coii 
venzan de qup cuando no se factura.n co­
mestibles para Alemania es poique no 
hay allí locales para meterlos, iiu por lua 
la fe.

La verdad, -en su punto.

CHIRIGOT^BELICOSO
Dice un telegrama que en Lemberg han 

gido asesinado, todos loa judio».
— Y qué Iiabía.n hecho cotií tea ju­

días 1 ' '
—I Toma, pues cstofarlajs !

'* * *
De un discurso de Orlando: ^

iSe aceptarán los principios de Wil- 
■son !i) , ,

i .Yá lo creo! Y" hasta los cocidos. ¡ í'on 
el hambre que corre! '

Brillante luz, consumo reducido y poco 
gasto en substitución tendrá usted con 
el uso de la lámpara «EGMAIte, Cómipre» 
la exclusivamente, y no se arrepentirá

De un momento a otro
Pero ¡.quién lc& ha contado a log iiepu 

blicanoR los cu'i’ntog chin-os. que orcou o 
fingen creer í Porque, ¡vamos!, haca fal­
ta sor muc-hísiinti más cándido que la más 
cándida paloma para opinar' do buena fe 
l<j que elloa cqiinan 0111 lo qUiC afecta a 
ese cs'tupend-o movimiento revolucionario 
que va a estallar deu.n momento a otiro, 

Marcelino Domingo, por_ ejemplo, es 
invitado a hablar en un. mitin sobre cual 
quioi'a coR.a, y en vez do tratar'diel toma 
on cuestión para ^ue fué invitado, se 
arranca rauy sdrkcite diciendo;

—Ijh Reinibl iea, que ,Va es cuestión de 
horas éil que venga... ' ,

tela que le oscuchan se miran unog a 
otros, profundamente ahombrados, y has, 
tn ha-.v quien jiregunta de una malicia 
f  oi'mal:

—i Está usted' seguro'í 
—i Oh, segurísimo I
__; Caray ! Pues Ip siente. No me he

traído la llave de casa, y rui mujer va a 
estar intranquila y esperándome >pi me 
retraso para verla proel amar.
' —I A sü mujer 1 

' —N o; a la  ítepúbUaa,
Ya es cuestión de minutos, casi de se 

gundos, y, según s.abc Mamporro, hay vc- 
cca que el retoldo Domingo entra ein un_a 
iieluquería y dice, sentándose' en un si

—,Afeitadme, y de prisa,
—¡V a  usted a tomar ol tren ?
—No ; og que no quisieta que so procla­

mara la República cua'ndo sólo tuviera 
afeitado im carrillo. , ,

—Pero ítan do prisa va eSo?_
—i ITí I Apreaiir-ese a darme jabón,, por

si acaso. , , ■ ..
Y, nada, se afeita don Marcelino, secen - 

U  el pelo, vuelve a crecerle éste, y, nada, 
.¡a RepúVilica. sin voinr.
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G. FETTO fBLEBO (8U C E 80H DE FEYTO
Y C A N IBELL )
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Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelona
TELEFONO Í.IS*
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múiiiiimflniEriliif ñ bnsii n»
lESIE i l  PESETAS

TODAS LAS MARCAS
HNICA CASA EN ESPAÑA

CON SUNTIIO COMPLET0
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALMES. lA-TELEF. ASI'A

B A R C E L O N A
B U a U R t A L B B i

M i i r l B .  H t f t i H i B ,  IT, 

M i r ,  I .

ANUARIO GENERAL
DE ESPAÑAIM I— brei T 

Ae t « t e  Im  CamcrcUut- 
Mastrlalej j  Sis—est«

Ü..
If iM T lL  Pt 
BMBTAficM

(BAUÍ.T ’ BAII-LIERB-RtEUU
aAU^ss, Arucdes As Artesas» j  Aemá* dstss 4* krteste. 

Cm  — sticU— prsssatc imIm prwdoMS m w

O B R A  D E u t i l i d a d  G E N E R A L
M U4a iflilM , klMuta, MttbiMÍ-lutt pAMi

K fEITI El TIU QFlU : l| FESETIt FUIH K
___A n ío iiu  _____
B A ItX T -U lL U E ItE  T  R IE IU  U H n B

Qm —O* *• ' CÜav.tfi

FOTO grafías artísticas de Mujeres 
del Natural. Retratos inte­
resante y alegres. Catálo­
go detallado, con varias 
muestras surtidas, ptas. 4; 
envíos escogidos con es­
mero, ptas. 10 y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes).

M. LEONARD SUCR.,
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal,

H Anuncios luminosos

h

M __
b k x s ;

¡N] Unica Empresa en
P u e r t a  d e l S o l, 1 4 . T e lé fo n o  2 .7 5 3 .

n
n
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LA IBERICA
Sociedad anómma

. — X^u iLXLc3.ei<cm  030. 1 3 0 0  —

I para defensa y garantía de asegurados 

C O N T R A  I N C E N D I O S

L A  IB E R IC A  inspecciona los riesgos, regulariza los 
contratos de seguro y satisface cuantos gastos judicia­
les y extrajudiclales son de cuenta de los siniestrados.

—  X J o n a ic i l lo  S o c ia l :

Carrera de San Jerónimo, 43
. M A D R I D  ------------------- -̂---------

D ELEO AC IO N  EN  C A T A L U Ñ A :

RAMBLA DE CANALETAS NUM. 2
B A R C E LO N A  - — --------------
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